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REALIDAD Y TRANSFORMACIÓN 
ECONÓMICA EN EL PERIODO DE 
LA REVOLUCIÓN NACIONAL 


AMILKAR ACEBEY AYOROA 


l logro de la independencia económica de Boli- 
E: fue el principal objetivo perseguido por los 

ideólogos de la revolución nacional del 52 y sus 
simpatizantes, Para ello se elaboró un extenso proyecto 
económico decidido a reencaminar las fuerzas produc- 
tivas del país, sintetizando en cierta manera, el conjun- 
to de anhelos y aspiraciones contenidos en los progra- 
mas políticos de los entonces partidos de izquierda y na- 
cionalistas (PIR, POR, MNR). 

Dicho proyecto, primero que nada exigió la nece- 
sidad de realizar cambios drásticos en la estructura so- 
cioeconómica del país, mediante la eliminación o el de- 
bilitamiento, de los grupos sociales que se beneficiaban 
del statu-quo económico, denominados por el movi- 
miento revolucionario emergente como “oligarquía mi- 
nero-terrateniente”. Consecuencia de esta primera exi- 
gencia fueron la aplicación de la Reforma Agraria y la 
Nacionalización de las Minas, inmediatamente después 
del triunfo de las fuerzas revolucionarias liderizadas por 
el MNR. 

Sin embargo, los cambios estructurales de orden 
económico, no queda- 
ron ahí. Una vez elimi- 
nadas las viejas estruc- 
turas causantes del es- 
tancamiento económi- 
co en el país, había que 
proporcionarle a éste, 
los medios necesarios 
para que desarrollara 
su economía. El primer 
gobierno de Paz Es- 
tenssoro encontró la 
respuesta a esta necesi- 
dad en la diversifica- 
ción económica, la 
cual, desde los prime- 
ros años de la década 
de los cuarenta, había 
empezado ya a desa- 
rrollarse, aunque toda- 
vía no de una manera 
consolidada como su- 
cedió recién a partir de 
1952. En este sentido, 
la diversificación eco- 
nómica se concentró 
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Colonización: Collas en la conquista de la selva en la colonia 
Yapacaní 


en sus primeros momentos en el engrandecimiento de la 
infraestructura vial, a través de la construcción de cami- 
nos carreteros, aeropuertos y ferrovías; así como tam- 
bién en la instalación de fábricas industriales, con el 
objeto de satisfacer las necesidades de la demanda exis- 
tente en el país. De igual manera, impulsó la construc- 
ción y el abastecimiento de productos domésticos; 
constituyéndose el Estado, en el mayor responsable de 
las políticas de planificación del desarrollo económico 
nacional, como consecuencia de su participación direc- 
ta en las actividades económicas del país. 

Probablemente, los cambios estructurales realiza- 
dos por el gobierno nacional, hubieran cumplido las ex- 
pectativas depositadas, si es que la coyuntura económi- 
ca atravesada por el país hubiese sido diferente. Los 
constantes déficits fiscales mantenidos por los gobier- 
nos desde varios años atrás; la falta de capacidad para 
controlar la inflación monetaria, que año tras año se fue 
agudizando; el desatino en la administración de las nue- 
vas empresas estatales; el estancamiento económico; la 
pérdida de divisas extranjeras, resultado del elevado ín- 
dice de importación de 
productos que fácil- 
mente podían ser pro- 
ducidos en el país; y la 
presión asfixiante ejer- 
cida por los Estados 
Unidos hacia el gobier- 
no nacional, que no 
pretendía ser relaciona- 
do con el comunismo, y 
que necesitaba urgente- 
mente su ayuda econó- 
mica; hicieron que las 
autoridades guberna- 
mentales tomaran una 
serie de decisiones con- 
tradictorias frente al tan 
defendido proyecto de 
independencia econó- 
mica, generándose de 
esta manera, como re- 
sultado final, un proce- 
so de transformación 
económica incompleto, 
o en su defecto defor- 
mado. 
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HACIA LA INDEPE 


LA REVOLUCIÓN 
DE ABRIL DE 1.952 

e hace imposible comprender 
S un proceso revolucionario, si 

no se entiende el estado en 
que se encuentra la economía, las 
relaciones sociales, la capacidad 
del estado a la convocatoria, el 
consenso y las propuestas que pro- 
clama, y el grado de conciencia del 
pueblo, 

A mediados del siglo XX, Bo- 
livia apenas alcanzaba los 3 millo- 
nes de habitantes. De una población 
económicamente activa de 
1,350.782, el 70,5% era campesino, 
instalado en una economía agrícola 
arcaica y empobrecida, una parte 
comunarios y los otros, aproxima- 
damente 162.911, siervos denomi- 
nados colonos en pleno siglo XX. 
La producción agrícola abastecía 
medianamente las ciudades y las 
minas. De acuerdo al informe Keen- 


5 


Leche: Alimento esencial para la niñez boliviana 


leyside (1951), la desnutrición era 
el carnet de identidad de las masas 
campesinas y algunos sectores ur- 
banos; el consumo de leche y carne 
era casi desconocido. 

En las minas, de acuerdo al in- 
forme Capriles (1942), los obreros 
vivían en condiciones de pobreza, 
habitaciones inadecuadas, servicios 
sanitarios insuficientes, pulpería ca- 
ra, promiscuidad, falta de higiene y 
tuberculosis, y “malos hábitos”, co- 
mo era el caso de vender excedentes 
de pulpería, a fin de obtener algún 
ahorro. Al momento de la insurrec- 
ción, la minería se encontraba bajo 
la propiedad de 672 personas con 
27.000 trabajadores. 

El sector industrial tenía lími- 
tes en su desarrollo por la estrechez 
del mercado, los costos de produc- 
ción altos (insumos importados), y 
la carencia de eslabonamiento con 
el campo. Albergaba en sus instala- 


NDENCIA 


Algunos investigadores 
señalan que el M.N.R. no 
tuvo un programa econó- 
mico, o que se valieron 
del informe económico 
realizado por la misión 
Bohan. Lo que si se puede 
afirmar es que, la crisis 
de los años 30, obligó a 
reflexionar sobre la ine- 
lasticidad de la economía 
minera que provocaba la 
distorsión de precios en el 
mercado interno, la con- 
tracción de las importa- 
ciones, y la caída de los 
ingresos del Estado 


ciones a 43.886 trabajadores bajo la 
dirección de 5.123 propietarios. 

El país se hallaba escasamen- 
te integrado con algo más de 2.500 
Km. de vías férreas y 18.000 km. en 
caminos. Respecto a la educación, 
de acuerdo a lo que señala Donoso 
Torrez, el 15.7% del presupuesto 
estaba destinado al servicio de la 
educación, del cual, el 74,6% co- 
rrespondía a planillas de haberes 
aún cuando los salarios eran ma- 
gros. La Población en edad escolar 
alcanzaba a 676.762 de los cuáles cl 
71,2% no se hallaba inscrito, la de- 
serción escolar alcanzaba al 17%, 
existían 502 escuelas del Estado y 
1.264 mediante alquiler; estaban re- 
gistrados 6.265 maestros de los cuá- 
les 774 eran normalistas, 1016 eran 
maestros titulares, 4.073 interinos, 
701 profesores particulares, y el 
área rural estaba atendida por 259 
maestros. El informe muestra ade- 
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más, la escasa formación del profe- 
sorado. A 30 años de haberse esta- 
blecido la normal de Sucre, la edu- 
cación se hallaba en decadencia, el 
74% de los escolares carecían de 
pupitre o silla. 

A todo esto debemos sumar la 
fuga de capitales por un valor de 
más de 300 millones de dólares y 
una deuda externa de 155.885.899 
de dólares, acumulada desde la dé- 
cada de los años 20. La circulación 
de la moneda alcanzó a cerca de 
600.000 personas. 

En las condiciones en que se 
desarrollaba el país, la tarea de trans- 
formarla era de titanes. Luego de tres 
días de combate, los instrumentos 
del cambio comenzaron a aplicarse 
bajo la presión de las masas obrero 
campesinas y sectores radicalizados 
de las clases medias. La revolución 
era nacionalista, ausente de una doc- 
trina política elaborada. Simplemen- 
te era “lealtad incondicional con los 
recursos naturales y el pueblo de es- 
te país”, como diría Costa Pinto. Lo 
que la burguesía inglesa se había 
propuesto, estos es, la articulación 
del espacio, desarrollo de la industria 
y formación del mercado nacional en 
el siglo XVII, los revolucionarios 
del 52, buscarán intentar durante el 
proceso. Sin embargo, ante la au- 
sencia de una burguesía, la tarea de 
planificar y organizar la economía 
estaría a cargo del Estado, la base de 
sustentación política de la misma se- 
ría la alianza de clases. 
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Las medidas revolucionarias 
fueron madurando en la clase media 
desde fines de los años 20, no perte- 
nece a ningún partido sino a una 
clase. El proletariado por la explota- 
ción que sufría, era permeable a co- 
rrientes universales, y por tanto, no 
podía asumir la dirección del movi- 
miento, no por el número, sino por 
hallarse anclado a una actividad ex- 
tractiva ligada al mercado interna- 
cional. No era suficiente su .nadu- 
rez y espíritu combativo, y por otra 
parte, el epicentro del atraso se ha- 
llaba en el campo, en la gleba cam- 
pesina. Era el país en su conjunto el 
postergado por su condición de mo- 
noproductor. 

El hambre de tierras absorbió 
totalmente el empuje y la fuerza po- 
lítica del campesinado. El arreglo 
de cuentas, el desconcierto, la par- 
celación y distribución de tierras, 
fueron la guía: del campesinado 
emergente; fuerza a la cual recurrió 
la revolución para apoyarse en el 
cumplimiento de sus objetivos. 

Los efectos del movimiento 
revolucionario comenzaron a mus- 
trar sus resultados. Se amplió el 
mercado ante la demanda de pro- 
ductos básicos, la absorción del cir- 
culante por el sector rural, la expan- 
sión del gasto público en servicios 
como educación, salud, burocracia 
civil y la milicia urbana. La infla- 
ción, que alcanzó un 18%, se acele- 
ró en forma desmesurada, viéndose 
obligado, el gobierno revoluciona- 
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Las poblaciones de difícil acceso, fueron integradas al País mediante la construcción y 


mejoramiento de aereopuertos 
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rio, a subsidiar los precios de pulpe- 
ría manteniendo el precio de costo ; 
asimismo, elevó los salarios y rein- 
corporó a cerca de seis mil trabaja- 
dores en una empresa de alto costo 
como fue la minería. La clase media 
quedó desamparada ante la carestía 
de alimentos, el alza de precios, y la 
devaluación de la moneda. 

Los partidos de izquierda que 
cobijaron a ciertos sectores de la 
clase media, se atrincheraron en la 
C.O.B. azuzando con consignas y 
pliegos petitorios al proletariado, a 
fin de debilitar al gobierno revolu- 
cionario, y exigiendo la radicaliza- 
ción en un contexto internacional de 
guerra fría. Otros sectores de la cla- 
se media, desencantados por la caí- 
da de su poder adquisitivo y el rum- 
bo que tomaba la revolución, se or- 
ganizaron en bandas armadas bajo 
principios fascistas. En las propias 
filas del M.N.R. también se produjo 
disidencia. Ejemplo de ello es el 
complot subversivo contrarevolu- 
cionario dirigido por Hugo Roberts, 
Luis Peñaloza y otros, en enero de 
1953. Y es que la clase media no es 
homogénea; puede hallarse con fa- 
cilidad en los extremos, es oscilante 
y pendular. Las elecciones de 1951 
muestran cómo la clase media aban- 
dona la tutela de la oligarquía y per- 
mite el triunfo electoral del M.N.R. 
Es en esta atmósfera social, donde 
se llevan a cabo las transformacio- 
nes económica y sociales buscando 
la independencia económica y repa- 

rar la injusticia acumulada a 
lo largo de 130 años aproxi- 
madamente. 


EL MODELO 

ECONÓMICO 

Muchos cientistas so- 
ciales señalan que el M.N.R, 
no tuvo un programa econó- 
mico, y otros señalan que se 
valieron del informe econó- 
mico realizado por la misión 
Bohan (diversificación de la 
economía, integración del 
oriente, impulso a la produc- 
ción de petróleo, fomento a 
la minería chica mediante 
capacitación técnica). Lo 
que si se puede afirmar es, 
que la crisis de los años 30, 
obligó a reflexionar sobre la 
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inelasticidad de la economía 
minera que provocaba distor- 
sión de precios en el mercado 
interno, la contracción de las 
importaciones, y la caída de los 
ingresos del Estado. 

La integración del oriente, 
fue desde los años 20, un anhe- 
lo de la oligarquía cruceña, pro- 
poniendo la construcción de 
vías férreas en esa región. Igual- 
mente, la viabilidad e inviabili- 
dad de nacionalizar las minas, 
fue tratado ya en los trabajos de 
Casto Rojas, Tristán Maroff y 
Gustavo Amatller. Luego de la 
guerra, el problema del petróleo 
sensibilizó a las clases medias y 
sectores del ejército, y hasta se 
creyó que fue la causa del con- 
flicto. 

Por todo ello, es induda- 
ble que el M.N.R. fue el depo- 
sitario del sentir de la colectivi- 
dad boliviana, y el que convir- 
tió esas ideas en una acción 
programática. Basta ver los justifi- 
cativos de la nacionalización de las 
minas y los vigorosos discursos del 
otrora revolucionario Víctor Paz 
Estenssoro, el hombre de las cifras. 
El pragmatismo fue la característi- 
ca de estos hombres de acción, la 
convicción de sus propuestas y la 
flexibilidad ante los acontecimien- 
tos. Las medidas eran necesarias e 
irreversibles. 

Víctor Paz pidió una y otra 
vez a los trabajadores levantar la 
producción minera, a fin de lograr 
la diversificación económica y 
abandonar la calidad de país mono- 
productor. En 1953, se organizó la 
Comisión Nacional de Planeamien- 
to con el asesoramiento tecnicu de 
Goodrich Carter, representante de 
Naciones Unidas, a través del cual 
se revisaron los informes de Keen- 
leyside y Bohan. El canciller Gue- 
vara Arce adoptó este segundo in- 
forme en su análisis sobre la econo- 
mía boliviana y su respectiva plani- 
ficación. 

De ahí que no deba extrañar- 
nos la presencia norteamericana en 
la débil economía boliviana, cuyo 
gobierno temía ser definido como 
“comunista”, Debemos preguntar- 
nos, por ejemplo, con qué capitales 
inició sus operaciones la COMI- 
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La Revolución Nacional se propuso mecanizar el campo 


BOL. Fué con préstamos del Banco 
Minero por el monto de 130.000 
US$ y 1.377.346,61 US$ de la Fá- 
brica de Dinamita “San José”, como 
lo afirma Torres Calleja, A esto se 
debe añadir la fuga de técnicos, blo- 
queo a la exportación de los minera- 
les e incremento en el 21% de los 
fletes en el lado chileno. 

Puede afirmarse que la vida y 
los cambios en la sociedad estuvic- 
ron en las viscisitudes y avatares 
de la conducción de COMIBOL, la 
administración empírica de las mi- 
nas nacionalizadas. La toma de los 
latifundios por los campesinos y la 
promulgación de la Reforma Agra- 
ria, fueron más que todo un acto de 
justicia, ya que sólo tocó el régi- 
men de propiedad y cuando se in- 
tentó intervenir en la rentabilidad 
de la tierra, la revolución estaba 
cancelada. 

Si la revolución se vino abajo, 
la respuesta a este hecho está en la 
alianza de clases. Sectores de la cla- 
se media se hallaron satisfechos ya 
que se burocratizaron, especularon 
con las divisas, coparon el comercio 
importador, adquirieron bienes, y de 
esta manera, frenaron el proceso de 
cambio. Luego de la estabilización 
monetaria, comenzaron a buscar los 
caminos para desalojar a la clase 


obrera de la alianza, provocando di- 
visiones al interior de la COB, asu- 
miendo posiciones disociadoras y 
extremas. Á partir de 1956, la clase 
obrera empezó a llevar en las espal- 
das la administración antiempresa- 
rial de la COMIBOL y a retroceder 
en la participación administrativa. 
La “ayuda” norteamericana fue ca- 
da vez más frecuente y a la larga se 
convirtió en deuda externa y costos 
políticos. 


Alexis Pérez T. es historiador 
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“El objetivo principal del Gobierno de la Revolución Nacional es encaminar al país hacia 

su independencia económica, siendo uno de los pasos primordiales para el cumplimiento 

de este propósito, la diversificación de la producción, con miras al autoabastecimiento del 
país en los renglones principales de consumo, en el plazo más corto posible” 


h ía ún id jo Azucarero Guabirá en el departa- 
Decreto Supremo N* 3459 de 1953 mediante el cual se autorizó la instalación del Ingenio Az: e 
y s mento de Santa Cruz. Firmado por el Presidente de la República, Dr. Víctor Paz Estenssoro. 


La CBF dio gran impulso a la industria azucarera 


1 triunfo de la revolución na- 
Es de 1952 se encuentra 

directamente asociado con la 
política de diversificación económi- 
ca. Esta política, cuyo objetivo prin- 
cipal fue sacar a Bolivia de la con- 
dición de “economía de enclave' re- 
sultado de la pervivencia de la mo- 
no producción del estaño, fue to- 
mando mayor fuerza inmediata- 
mente después de finalizada la Gue- 
rra del Chaco, como consecuencia 
de la toma de conciencia en el país 
de la necesidad de vincular la re- 
gión occidental con la región orien- 


tal. Asimismo, de haber constatado 
que los beneficios extraídos de la 
minería del estaño sólo enriquecie- 
ron a los grandes mineros (Patiño, 
Hoschild y Aramayo) y sus socios 
extranjeros, y no así a las grandes 
mayorías, 

En este sentido, la construc- 
ción de obras de infraestructura de 
transportes como carreteras, ferro- 
carriles, aeropuertos, oleoductos y 
gasoductos, estuvieron estrecha- 
mente vinculadas con la política de 
diversificación económica. Entre 
las más importantes obras que se 


construyeron tras el triunfo de la re- 
volución nacional del 52, figuran la 
carretera Cochabamba-Santa Cruz, 
de 560 kms. de longitud, inaugura- 
da a comienzos de 1953; la carrete- 
ra Cochabamba-Villa Tunari de 190 
kms.; y la carretera Santa Cruz-Ichi- 
lo-Puerto Grether. En cuanto atañe a 
vías ferrocarrileras, las obras más 
importantes fueron el ferrocarril 
Corumbá-Santa Cruz de 648 kms. 
de distancia abierto en 1956, y el fe- 
rrocarril Yacuiba-Santa Cruz de 540 
kms. de distancia inaugurado en 
1957; conectando al departamento 


La Razón 


de Santa Cruz con las redes ferro- 
viarias nacionales de Brasil y Ar- 
gentina respectivamente. Asimis- 
mo, se destinaron aproximadamente 
20 millones de dólares para la cons- 
trucción y refacción de aereopuer- 
tos en el país, principalmente en La 
Paz y la región del norte y el orien- 
te de Bolivia, en estas últimas con el 
objetivo principal de incentivar la 
producción ganadera y el comercio 
de carne vacuna. Por último, se des- 
tinaron grandes montos de dinero 
(100 millones de dólares entre 1952 
y 1975) para la construcción de 
oleoductos y la red nacional de ga- 
soductos, con la finalidad de consu- 
mir internamente los productos de- 
rivados del petróleo, así como tam- 
bién exportarlos a los países veci- 
nos. 

El petróleo fue sin duda algu- 
na el principal beneficiario de la po- 
lítica de diversificación económica 
instaurada por el gobierno de la 
Revolución Nacional, puesto que 
las principales inversiones que se 
hicieron para su desarrollo, declara- 
do entonces prioritario, por ser el 
único sector de la economía que te 
nía un elevado potencial para un de- 
sarrollo rápido a corto plazo, se rea- 
lizaron a expensas de la descapitali- 
zación de la empresa administrado- 
ra de la minería nacionalizada, la 
Corporación Minera de Bolivia 
(COMIBOL). En los primeros años 
después de la revolución, el gobier- 
no del MNR invirtió cerca de 140 
millones de dólares para la reorga- 
nización de Yacimientos Petrolífe- 
ros Fiscales Bolivianos (YPFB), 
con lo cual se sentaron las suficien- 
tes bases para la producción, distri- 
bución y refinación de productos 
petroleros destinados a su consumo 
tanto dentro como fuera del país. Ya 
en 1956, por ejemplo, se exportaron 
productos petroleros por valor de 3 
millones de dólares, y, en 1958, de 5 
millones de dólares, satisfaciendo 
de esta manera relativamente las ex- 
pectativas del gobierno nacional, 
que vio en el petróleo un producto 
que al mismo tiempo de beneficiar a 
la economía interna del país a través 
de su consumo, traía también bene- 
ficios a la economía boliviana me- 
diante su exportación. 

Otro aspecto que cabe destacar 
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en la política de diversificación 
económica es el hecho de que 
fue el Estado y no así el sector 
privado, a través del gobierno y 
sus instituciones, el llamado a 
poner en marcha dicha política, 
a través de la planificación, or- 
ganización, ejecución y evalua- 
ción final de los distintos pro- 
yectos económicos existentes. 
Así, por ejemplo, la política de 
diversificación en el campo in- 
dustrial se reflejó principalmen- 
te a través de la acción de las dos 
más grandes empresas estatales 
con actividades en esta área, 
YPFB y la Corporación Bolivia- 
na de Fomento (CBF). YPFB, ya 
desde 1950, inició su fase indus- 
trial cuando empezaron a fun: 
cionar las refinerías de Cocha- 
bamba, con 50% barriles por 
día, y Sucre, con 4000 b/d. Por 
otro lado, la CBF, primera em- 
presa estatal boliviana original- 
mente fundada con el objetivo de li- 
derizar el desarrollo industrial na- 
cional dentro del concepto de diver- 
sificación económica, a partir de 
1952, dedicó todos sus esfuerzos al 
mejoramiento de la infraestructura 
de transportes en el país, a la instala- 
ción y puesta en marcha de distintas 
fábricas e industrias, y a la importa- 
ción de maquinaria industrial; tal 
cual lo venía haciendo desde 1942, 
aunque ahora con la diferencia de 
tener el apoyo total del Estado. 

Entre 1952 y 1958, la CBF en 
materia de infraestructura, además 
de contribuir a la realización de los 
caminos carreteros Cochabamba- 
Santa Cruz y Santa Cruz-Montero, 
refaccionó y amplió las siguientes 
vías camineras: Montepunco-Puer- 
to Beni, Epizana-Aiquile-Puente 
Arce, Sucre-Puente Arce, Sucre-Po- 
tosí, Cochabamba-Challa, La Paz- 
Oruro, Santa Cruz-Samaipata y 
Santa Cruz-Río Grande-Camiri. 
Asimismo, mejoró y concretó la 
instalación de plantas de energía 
eléctrica en las ciudades de Cocha- 
bamba y Potosí, y en la población 
de Reyes en el departamento del 
Beni. Procedió también a la instala- 
ción y explotación de un Ingenio 
Arrocero en Santa Cruz, e ingenios 
azucareros en los departamentos de 
Tarija y Santa Cruz, los cuales ade- 
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La ganadería mereció atención preferente 


más de la producción azucarera, se 
dedicaron a la refinación y destila- 
ción de alcohol. Aparecieron en es- 
te sentido los ingenios azucareros 
de Guabirá, Bermejo, La Bélgica, 
La Esperanza y San Aurelio. Por 
otro lado, para poner solución a los 
problemas de producción, distribu- 
ción, abastecimiento, transporte y 
precios de la carne, se pusieron en 
marcha proyectos ganaderos en las 
localidades de Reyes en el Beni y 
Villamontes en Tarija, instalándose 
al mismo tiempo en la primera, una 
planta de refrigeración para la con- 
servación de la carne. De igual ma- 
nera, la CBF concluyó en este pe- 
ríodo, la instalación de la Fábrica 
Boliviana de Cemento (FABOCE) 
en Sucre, expropió tierras para la 
creación de núcleos de coloniza- 
ción en el departamento de Santa 
Cruz, puso en marcha un proyecto 
algodonero en Villamontes y un 
plan de irrigación en el Río Pilco- 
mayo, y por último, con el apoyo 
de UNICEF en 1955, procedió a la 
instalación de la Planta Industriali- 
zadora de Leche (PIL) de Cocha- 
bamba, con el fin de mejorar las 
condiciones de nutrición de la ni- 
ñez boliviana. $ 

La política de diversificación 
económica instaurada por el gobier- 
no del MNR si bien tuvo entre sus 
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planteamientos principales las me- 
jores intenciones para resolver los 
problemas económicos por los que 
atravesaba el país, no pudo en últi- 
ma instancia hacer realidad todo el 
conjunto de proyectos económicos 
que acompañaron a dicha política. 
La necesidad de mayores recursos 
financieros, la falta de un conoci- 
miento al detalle de los problemas 
económicos, la convulsión social y 
la crisis económica suscitada en el 
país después de los acontecimientos 
de abril de 1952, y los condiciona- 
mientos exigidos por los Estados 
Unidos para el reconocimiento del 
gobierno del MNR; fueron los fac- 
tores más influyentes para que esta 
política se distorsionara y se cum- 
pliera de manera incompleta. 

En efecto, la política de diver- 
sificación se vio distorsionada por 
el hecho de que en lugar de generar 
una economía orientada hacia la in- 
tegración y el desarrollo nacionales, 
se continuó construyendo en el país 
la imagen de una “economía de en- 
clave”, aunque esta vez ya no de ca- 
rácter monoproductor sino más bien 
bi-productor, a través de la exporta- 
ción del estaño y del petróleo. Y fue 
incompleta porque favoreció única- 
mente a la región sur oriental del 
país y no así a las demás existentes. 
Como prueba de esta última afirma- 
ción basta mencionar que en los pri- 
meros años del gobierno del MNR 
el departamento de Santa Cruz fue 
el más beneficiado con la política 
de diversificación, como conse- 
cuencia de la existencia de yaci- 
mientos petrolíferos en sus suelos y 
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de la rentabilidad inmediata que se 
esperó obtener de las actividades 
agroindustriales instaladas en este 
departamento. Los otros departa- 
mentos que se beneficiaron de la 
política de diversificación en orden 
de importancia fueron Tarija, Co- 
chabamba y Chuquisaca, aunque 
como es de suponer en menor medi- 
da. La Paz, Oruro, Potosí, Beni y 
Pando, contrariamente a los anterio- 
res departamentos mencionados, en 
poco o nada se beneficiaron de la 
diversificación económica, salvo el 
caso en cierta manera de la región 
este del departamento del Beni. 

A raíz del carácter distorsiona- 
do e incompleto de la política de di- 
versificación económica, algunos in- 
vestigadores, especialmente econo- 
mistas e historiadores, han encontra- 
do en el proceso de implantación de 
esta política, serias contradicciones 
que ayudan a responder a la pregun- 
ta del por qué de su fracaso. La pri- 
mera de estas contradicciones gira en 
torno al hecho de que aquéllas regio- 
nes como son el altiplano y los va- 
les, donde se llevó a cabo la política 
de Reforma Agraria, fueron las que 
obtuvieron la menor cantidad de cré- 
ditos agrícolas, en contraposición 
con la región sur este del país, espe- 
cialmente Santa Cruz, donde el pro- 
ceso de Reforma Agraria práctica- 
mente no afectó a esta región, reci- 
biendo sin embargo poco más del 
60% de los créditos agrícolas finan- 
ciados por el Banco Agrícola de Bo- 
livia para impulsar la producción 
azucarera, arrocera, algodonera y ca- 
fetalera principalmente. Como resul- 


Articular el país con carreteras fue de primordial necesidad para los planes del 
desarrollo económico 
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tado de esta situación, de los aproxi- 
madamente 2.850.000 habitantes 
que se estima tenía el país en 1952 
en base al Censo Nacional de Pobla- 
ción y Vivienda de 1950, que esta- 
blecía para ese año una población de 
2.704.165 habitantes, sólo 300.000 
habitantes (población del departa- 
mento de Santa Cruz igualmente es- 
timada para 1952) se beneficiaron 
directamente de la política de diver- 
sificación, en tanto que los restantes 
2.550.000 habitantes pertenecientes 
a las otras regiones, se beneficiaron 
poco o nada de la puesta en marcha 
de dicha política. De ahí que, como 
resultado de esta situación muchos 
investigadores hayan tipificado al 
proceso revolucionario de 1952 co- 
mo el momento de emergencia de 
una nueva burguesía agro-in- 
dustrial, que constituye en la actuali- 
dad, uno de los sectores hegemóni- 
cos de la economía y la sociedad bo- 
liviana. 

La otra gran contradicción 
existente en la política de diversifi- 
cación económica descansa en la pa- 
radoja de que sería la propia revolu- 
ción la que intentó darle el golpe fa- 
tal a la economía del estaño a través 
de la aplicación de la política de reo- 
rientación de las utilidades mineras, 
asignándole cantidades pequeñas de 
reinversión que no fueron suficientes 
para cambiar la estructura producti- 
va de la minería del estaño. 


Amilkar Acebey Ayoroa es es- 
tudiante de Historia en la UMSA, y 
miembro de la C.H, 
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LA ECONOMÍA BOLIVIANA 
ENTRE 1950 Y 1960 


MARIO NAPOLEÓN PACHECO 


El año de la insurrección 
popular de abril de 1952 
no fue propicio, ya que el 
contexto externo fue ad- 
verso, considerando que 
a partir de este año se 
deprimió el precio del 
principal producto de ex- 
portación, lo que ocasio- 
nó la disminución del va- 
lor de las exportaciones 
y el comienzo de una fase 
depresiva en la economía 
nacional hasta 1959 


] a década de los 50' se carac- 
teriza por el despliegue de las 
reformas económicas, políti- 

cas y sociales determinadas a partir 

del 9 de abril de 1952 y su efecto en 
la economía que generó una depre- 
sión simultáncamente a una alta in- 
flación, Fenómenos que fueron en- 
frentados con un conjunto de medi- 
das orientadas a recuperar el control 
de la economía, elemento esencial 
para generar las condiciones que 
debían permitir lograr una senda de 
crecimiento alto y sostenido para 
que los “frutos” de la revolución be- 
neficien a la ciudadanía mediante 
una mejora del nivel de bienestar. 

En este trabajo, nos abocaremos al 

examen de los factores económicos 

que transcurrieron en los años 50", 

intentando brindar una visión sobre 

el desenvolvimiento económico y 

analizar el contenido y los efectos 
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La Revolución amplió los servicios de salud. Hospital Paz Estenssoro (Hoy 
Hospital Obrero) en La Paz 


de la estabilización implementada 
en diciembre de 1956. 


EL CONTEXTO EXTERNO 

El ingreso a los 50” se produjo 
de manera auspiciosa, tomando en 
Cuenta que el precio del estaño alcan- 
26 niveles altos hasta 1951, por efec- 
to de la guerra de Corea que estalló 
en junio de 1950. Este hecho bélico 
impulsó la formación de expectativas 
alcistas en el precio frente a una posi- 
ble escasez del mineral. Sin embargo, 
la finalización del conflicto disipó las 
expectativas de escasez y, por otra 
parte, la economía norteamericana 
experimentó una recesión desde me- 
diados de 1953 hasta mayo de 1954, 
elementos que presionaron hacia 
abajo el precio. Superada la recesión, 
el precio se recuperó entre 1955 y 
1956 (ver cuadro 1). 

Nuevamente las sombras ne- 


gras de la disminución del precio del 
estaño llegaron sobre Bolivia, debi- 
do a la recesión de la economía nor- 
teamericana de 1957-58 seguida por 
el dumping soviético de 1958-1960. 
El mayor impacto negativo se expe- 
rimentó en 1958 por las ventas masi- 
vas de estaño que realizaron los so- 
viéticos, hecho que forzó a la sus- 
pensión temporal de las ventas de es- 
taño y a la asignación de cuotas de 
exportación por parte del Consejo 
Internacional del Estaño. El resulta- 
do de esta extrema volatilidad en el 
precio, fue que al finalizar la década 
de los 50”, el precio fuera menor en 
20.3%, con relación a 1951. 


LA DEPRESION Y LA ALTA 

INFLACION (1950-1956) 

El incremento en el precio del 
estaño ocurrido entre 1950 y 1951, 


impulsó hacia arriba a las exporta- 
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ciones. Para una economía como la 
boliviana, donde el estaño represen- 
taba el 70 % de las exportaciones 
totales y además la minería contri- 
buía con el 24% al PIB, el aumento 
en el precio del estaño, determinaba 
un crecimiento significativo del ni- 
vel de producción. 

El año de la insurrección po- 
pular de abril de 1952, no fue propi- 
cio ya que el contexto externo fue 

* adverso, considerando que a partir 
de este año se deprimió el precio de 
nuestro principal producto de ex- 
portación, lo que ocasionó la dismi- 
nución del valor de las exportacio- 
nes y el comienzo de una fase de- 
presiva en la economía nacional 
hasta 1959, 

También es cierto que el ini- 
cio del proceso de transformaciones 
económico-sociales, y en concreto 
la ejecución de las grandes medidas, 
como la Reforma Agraria y la Na- 
cionalización de la gran minería, 
contribuyeron a la disminución del 
nivel de producción. 

En cuanto a la inflación, ésta 
se origina en la aplicación de políti- 
cas fiscales y monetarias expansi- 
vas a partir de 1932 a causa del im- 
pacto de la Gran Depresión y de las 
necesidades emergentes de la Gue- 
rra del Chaco, Entre 1945 y 1951, la 
tasa inflacionaria cobró impulso de- 
bido al ensanchamiento de los défi- 
cit fiscales y al incremento de la 
emisión para cubrir éstos. 


BOLIVIA. PRINCIPALES INDICADORES MACROECONÓMICOS 


18 (tasa de Precio del Exporta 


creci ciones 


miento mill. US$ 


1950 Xx 0.96 94.1 
1951 71 128 1506 
1952 30 120 1413 
1953 (95) 096 1127 
1954 21 0.92 99.4 
1955 53 095 1024 
1956 (5.9) 1.01 107.4 
1957 (33) 0.96 97.9 
1958 24 0.95 64.7 
1959 (03) 1,02 776 
1960 43 1.01 67.8 
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A partir de 1953, las presiones 
inflacionarias se acrecientan movi- 
das por el creciente papel del Esta- 
do en la economía. En junio de 
1952, se estableció que las exporta- 
ciones mineras solamente podían 
realizarse por medio del Banco Mi- 
nero. A fines de octubre del mismo 
año, se nacionalizaba la gran mine- 
ría. 

La Corporación Minera de 
Bolivia (COMIBOL), ente encarga- 
do de la administración de las em- 
presas nacionalizadas, inició sus 
operaciones en condiciones desven- 
tajosas debido al deterioro de los 
precios del estaño, que disminuyó 
sus ingresos y debido al abandono 
del personal técnico extranjero que 
abandonó el país. Por otra parte, la 
aplicación de una política cambiaria 
que establecía tipos de cambio dife- 
renciales, le ocasionaba pérdidas 
significativas. Entre 1953 y 1956 
éstas llegaron a US$ 108.5 millo- 
nes. Además, tuvo que reincorporar 
a trabajadores y empleados que ha- 
bían sido despedidos e incorporar a 
nuevos en sus planillas. Entre 1953 
y 1956, el empleo en la COMIBOL 
aumentó de 29,100 personas a 
36.500. El conjunto de factores se- 
ñalados, ocasionó pérdidas impor- 
tantes. Por otra parte, el Banco Mi- 
nero en sus operaciones también tu- 
vo pérdidas. 

Las inversiones estatales que 
se realizaban por medio de Yaci- 


Cuadro 1 


Importa- Exportde DÉFICIT. — Medio 
ciones Estaño — Fiscal/PIB circulante 

5) (mill. US$) — (TMF (mill. Sb, 
558 31,714 27 55 
85.3 33,664 54 69 
92.6 32,472 70 192 
68.0 35,384 58 16.3 
65.5 29,287 49 274 
824 28,369 47 54,5 
84.1 27,273 88 193.0 
90.3 28,242 0.2 293.2 
79.6 18,013 30 2936 
65.0 24,294 48 383.6 
5 19,719 36 419.1 
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mientos Petrolíferos Fiscales Boli- 
vianos (YPFB) y de la Corporación 
Boliviana de Fomento (CBF), tam- 
bién ocasionaban déficit, de la mis- 
ma manera que los gastos de las 
Alcaldías y Prefecturas. 

El gobierno revolucionario 
también dispuso que el Banco Cen- 
tral otorgue créditos al sector in- 
dustrial, política que se implementó 
hasta 1955; asimismo, se estableció 
un aumento en la cartera de los ban- 
cos comerciales con la finalidad de 
ampliar la concesión de préstamos a 
la industria. 

Las pérdidas del Banco Mine- 
ro y de la COMIBOL, la inversión 
de YPFB y la CBF y los gastos de 
las Alcaldías y Prefecturas, aumen- 
taron fuertemente el déficit fiscal 
que en 1956 llegó a cerca del 9 % 
del PIB. Los permanentes déficit 
fueron cubiertos con préstamos del 
Banco Central, a este factor se aña- 
de el aumento del crédito al sector 
industrial, El resultado fue un incre- 
mento significativo del medio cir- 
culante, que de 1952 a 1956 subió 
en una proporción de uno a diez 
(ver cuadro 1). 

El efecto fue el aceleramiento 
de la inflación especialmente entre 
1953 y 1956. Particularmente en es- 
te último año, el incremento de los 
precios llegó al 123.5 % respecto a 
1955. 

Sin embargo, debe considerar- 
se que los tipos de cambio diferen- 
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ciales, en un contexto de escasez y 
ocultamiento de bienes de consumo 
básico y de contracción de la pro- 
ducción interna, se constituyeron en 
factores aceleradores de la infla- 
ción. 

En 1953 se aplicaron un con- 
junto de medidas con la finalidad de 
restablecer el control sobre la eco- 
nomía. Empero, si bien es cierto 
que el adverso contexto externo 
conspiró para alcanzar dicho objeti- 
vo, se mantuvieron algunos errores 
como la sobrevaluación del tipo de 
cambio, las políticas monetarias y 
fiscales expansivas y los incremen- 
tos salariales. El resultado fue el 
aceleramiento de la inflación y la 
profundización de la contracción. 

También en 1953, debido a la 
aguda escasez y ocultamiento de 
bienes de primera necesidad, el go- 
bierno de Víctor Paz (1952-1956) 
decidió gestionar una asistencia al 
gobierno de los Estados Unidos. 
Esta ayuda se materializó en ali- 
mentos, en artículos agrícolas, en la 
compra adicional de estaño, en asis- 
tencia técnica y en el incremento 
del crédito del Eximbank para la 
construcción de la carretera Cocha- 
bamba-Santa Cruz. La cooperación 
en alimentos llegaba a US$ 9 millo- 
nes (trigo, manteca de cerdo, aceite 
de soya y algodón). 


LA ESTABILIZACIÓN 

DE 1956 

Hacia 1955, la situación fue 
insostenible debido al empeora- 
miento de las condiciones económi- 
cas. El gobierno de los Estados Uni- 
dos comunicó al gobierno boliviano 
que suspendería la ayuda sí no se 
tomaban medidas oportunas. 

Habiéndose creado en agosto 
de 1956 el Consejo Nacional de Es- 
tabilización Monetaria, que contaba 
con el asesoramiento de técnicos 
del Fondo Monetario Internacional 
y del gobierno de los Estados Uni- 
dos, comenzó a delinear la política 
de estabilización. Esta se aprobó el 
15 de diciembre de 1956, bajo la 
Presidencia de Hernán Siles Zuazo 
(1956-1960). Las medidas funda- 
mentales están contenidas en el 
D.S. 4538. 

El D.S. plantea como su obje- 
tivo fundamental “...poner término 
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El programa de estabilización económica fue consecuencia de la depresión y la 
alta inflación 


al proceso inflacionario que agrava 
el desorden económico y financie- 
ro, provoca la especulación, la co- 
rrupción administrativa y puede su- 
mir al país en la anarquía”, 

El esquema de la política de 
estabilización tuvo un fundamento 
conceptual típicamente ortodoxo. 
El punto de partida fue tomar en 
cuenta que el origen de la alta infla- 
ción fue el crecimiento de la liqui- 
dez, que respondía a un déficit fis- 
cal sin control. Asimismo, se partió 
de la consideración que el sistema 
de precios estaba determinado por 
el tipo de cambio de mercado, a su 
vez el mercado cambiario estaba in- 
fluido por la excesiva liquidez y la 
diferencia entre los tipos de cambio 
oficial y de mercado. El plan se 
combina con un concepto implícito 
y temprano de ajuste estructural que 
coadyuve en el logro de la estabili- 
dad. Los rasgos del ajuste estructu- 
ral, se expresaban en la liberaliza- 
ción del sector externo, la elimina- 
ción de las importaciones subven- 
cionadas y la reforma arancelaria 
(establecida con el D.S. 4539 del 
15/12/56). 

El decreto comenzaba anulan- 
do los tipos de cambio diferenciales 
y fijando un tipo de cambio único 
cercano al tipo de cambio que esta- 
ba vigente en el mercado negro. La 
devaluación realizada fue en una 
proporción de uno a 40 veces; 


embargo, la relación cambiaria fija 
da no igualó al tipo de cambio de 
mercado. En este caso, al parecer el 
concepto fue la necesidad de estabi- 
lizar el tipo de cambio, para utilizar- 
lo como ancla de la inflación. 

Las medidas fiscales se orien- 
taron a disminuir el gasto mediante 
la eliminación de los subsidios, la 
congelación de los salarios y con- 
trayendo el gasto corriente. Asimis- 
mo, se determinó el reordenamiento 
fiscal por medio de un control pre- 
supucstario para todas las entidades 
del Estado y la prohibición de recu- 
rrir al crédito del Banco Central. 
Por el lado de los ingresos se esta 
blecieron las regalías para la expor- 
tación de minerales en lugar de los 
tipos de cambio diferenciales (D.S, 
4540 del 15/12/56) 

La política monetaria estable- 
ció que el Ministerio de Hacienda 
tenía la facultad de fijar los niveles 
del encaje legal, También dicho mi- 
nisterio debía establecer las medi- 
das pertinentes para que los bancos 
Central, Minero y Agrícola no au- 
menten el crédito al sector privado. 

Se suprimió el control de pre- 
cios y las subvenciones. Se derogó 
el sistema de pulpería barata en la 
COMIBOL y en los ferrocarriles, 
Se autorizó el reajuste de los alqui- 
leres estableciéndose un techo para 
dicha elevación. Si bien se incre- 
mentaron los sueldos y salarios, 
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también se dispuso su congelamien- 
to por un año, 

En la política sectorial, las 
medidas tomadas en relación a la 
COMIBOL, eran positivas, excepto 
la relativa a la fijación de un bono 
de producción que debía pagarse 
cuando se incremente la rentabili- 
dad en las unidades productivas que 
lo lograsen. La medida era trampo- 
sa debido a que definía por rentabi- 
lidad “la disminución de las pérdi- 
das en las minas marginales o el au- 
mento de las utilidades en minas 
que reporten ganancias” (Ant. 17). 
Es decir, que se aceptaron como 
“normales” las operaciones que tu- 
vieran pérdidas. En el marco de co- 
herencia de la política de estabiliza- 
ción, esta disposición únicamente 
puede entenderse por la gravitante 
influencia del proletariado minero 
en el esquema político del MNR. 

Para la aplicación de esta polí- 
tica, se contó con un fondo de esta- 
bilización de US$ 25.0 millones, 
formado con los préstamos del 
FMI, 30 %, del gobierno de los Es- 
tados Unidos, 30 % y el 40 % res- 
tante provino también de los Esta- 
dos Unidos (del Punto IV). 

Un aspecto emergente de la 
vooperación norteamericana, fue el 
compromiso del gobierno de Boli- 
via, para reanudar el pago del servi- 
cio de la deuda externa, suspendido 
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EL IMPACTO 

DE LA ESTABILIZACION 

El efecto de las medidas co- 
mentadas estuvo fuertemente influido 
por el marco externo examinado en la 
sección 1. Si bien la recuperación en 
el precio del estaño en 1956 fue posi- 
tiva, los posteriores acontecimientos 
adversos, de 1957/58 pusieron en pe- 
ligro la sostenibilidad del plan. 

El problema se presentó en el 
ámbito cambiario debido a la dismi- 
nución de las exportaciones y a la 
suspensión de la cooperación nor- 
teamericana. Considerando que la 
estabilización del tipo de cambio, 
implicaba “anclar” los precios, la 
desestabilización cambiaria signifi- 
có poner en riesgo la misma estabi- 
lización. Como consecuencia de es- 
te hecho, las autoridades devalua- 
ron el tipo de cambio desde junio de 
1957, alcanzando a comienzos de 
1959 la relación de Bs. 11.885/US$ 
que se mantuvo hasta 1972. 

Las medidas aplicadas permi- 
tieron alcanzar resultados positivos. 
El déficit fiscal se bajó fuertemente, 
si bien entre 1958 y 1959 tendió a 
aumentar. El medio circulante que 
entre 1955 y 1956 aumentó en más 
del 254 %, de 1956 a 1958 sola- 
mente creció en 52 %. En conse- 
cuencia, la tasa inflacionaria decre- 
ció a un nivel de 3.1 % en 1958. En 
1959, se produjo un rebrote infla- 


«lesde fines de 1930. El 24 de mayo  cionario, pero que en los años pos- 

de 1957, mediante D.S. 4567, se de-  teriores se fue controlando gradual- 

terminó la reanudación del servicio mente. En ese sentido, la política de 

de esta deuda. estabilización fue exitosa. 
Cuadro 2 


DIFERENCIAS EN EL TIPO DE CAMBIO (1950-1960) 


TIPO DE 


TIPO DE CAMBIO 
OFICIAL 
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Fuentes: 
MBIO DIFERENCIAS Elaboración pro- 
O CAMBIARIAS pla a partir de: 
BancoCentral de 
Bolivia, Boletín 
E 0 No, 106 (1954); 
AA IO das 
Ein Eldesarrolloeco- 
1.6281 A 
ON de Bolivia. Análi- 
44D sis y Proyeccio- 
nesdeldesarrollo 
económico. Mé- 
xico,CEPAL, 1958. 
*Tipo de cambio 
diferencial 


CiOMinadora 
sf Mistona, 


La eliminación de los tipos de 
cambio diferenciales restó incentivo 
a la exportación clandestina; asi- 
mismo, la liberalización de los pre- 
cios eliminó el ocultamiento y la es- 
peculación. 

El control de la inflación, per- 
mitió generar las condiciones para 
el crecimiento de la economía, El 
nivel de actividad económica que 
en 1956 se contrajo fuertemente, 
experimentó oscilaciones bruscas 
hasta inicios de la década de los 60". 
Posteriormente tendió a estabilizar- 
se y se logró alcanzar una ruta de 
crecimiento alta y sostenida hasta 
1977. 

Es cierto que no se solucionó 
el problema del déficit fiscal, pero 
se lo mantuvo en niveles bajos, aun- 
que debe reconocerse que desde 
1958 hasta 1964, este fue financia- 
do en promedio en un 80 % por 
USAID. 


Economista, catedrático de la 
Universidad Católica y de la UM- 
SA. Miembro de la Sociedad de 
Economía Política 
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LA REVOLUCIÓN NACIONAL Y EL. 
PRIMER PROGRAMA DE ESTABILIZACIÓN 
MONETARIA EN BOLIVIA: EL PLAN EDE 


HANS HUBER ABENDROTH 


Llegado al poder. el gobierno revolucionario hizo la gestiones necesarias para no 
ser definido como “Comunista” 


] a hiperinflación que asoló al 
país hacia mediados de la dé- 
'cada de 1980 no fue la única 

que se se registró en Bolivia en esta 

segunda mitad de siglo, como tam- 
poco lo fue la intervención del Fon- 
do Monetario Internacional (FMI) 
para ayudar a frenarla. Paralela- 
mente al proceso de transformacio- 
nes económicas, políticas y sociales 
que tuvo lugar en los años iniciales 
de la Revolución de 1952, el país 
vivió una pronunciada alza de pre- 
cios cuyo control estuvo estrecha- 
mente ligado a esta influyente agen- 
cia mundial, tal cual ocurrió en 

1985. En su primera versión, la hi- 

perinflación no alcanzó índices tan 

elevados como en la segunda: 179% 

en 1956 frente a 16.412% en 1985. 

(En economía es disputada la acep- 

tabilidad de la clasificación del rit- 


mo de una inflación en moderada, 
galopante e hiperinflación. En todo 
caso, la constatación de una paulati- 
na o repentina erosión de las funcio- 
nes que se atribuyen al dinero -me- 
dio de cambio, unidad de cuenta, 
depósito de valor, medio de pago 
diferido nos parece más substan- 
cial que definir los niveles inflacio- 
narios a partir de límites porcentua- 
les, que mal que bien resultan ser 
más o menos arbitrarios. De hecho, 
las funciones de la moneda nacional 
se vieron seriamente afectadas en 
las dos inflaciones referidas). 

Con el advenimiento de la Re- 
volución empeoró sensiblemente la 
situación económica del país. Ante 
la política de expropiación de la que 
fue objeto la gran minería del esta- 
ño, sus ingenieros abandonaron Bo- 
livia, caracterizándose la adminis- 


La esencia del 
programa de 
estabilización 
monetaria del Plan 
Eder, consistió en un 
retorno a una 
economía de libre 
mercado, al menos en 
lo que se refiere a la 
dependencia de 
controles de precios, de 
divisas y de 
importaciones y 
exportaciones 


tración de la sucedánea Corpora- 
ción Minera de Bolivia por cierta 
inexperiencia inicial, factor que, 
junto a varios otros importantes 
también, se tradujo en una baja pro- 
ductividad que a su vez causó a) un 
drástico descenso de los ingresos 
del Estado procedentes del sector 
exportador —acentuados por el co- 
lapso de los precios internacionales 
del estaño luego de finalizada la 
Guerra de Corea— y b) un serio de- 
sequilibrio en la balanza de pagos, 
la que dependía notoriamente del 
comportamiento no sólo de los pre- 
cios de este mineral. 

La Reforma Agraria de 1953, 
que asestó un duro golpe al latifun- 
dio y que derivó en una propagación 
del minifundio, provacó al principio 
un descenso de la productividad 
también en el sector agrícola. El pro- 
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blema de la consiguiente falta de ali- 
mentos en las ciudades se agudizó 
debido a la escasez de divisas que no 
permitió una suficiente importación 
de los mismos. Fue en vista de esta 
crítica situación alimentaria, pero 
ante todo por el peligro de que “ele- 
mentos” radicales de izquierda pu- 
dieran sacar partido de la crisis eco- 
nómica generalizada, que Eisenho- 
wer autorizó un envío masivo de ali- 
mentos baratos estadounidenses a 
Bolivia en 1953, operación que co- 
rrió bajo el apelativo de ayuda de 
emergencia y humanitaria. Frente a 
la grave evolución de los hechos, el 
Secretario de Estado John Foster 
Dulles le escribía al director de la 
Foreign Operations Administration 
(FOA) -antecesora de la Internatio- 
nal Cooperation Administration 
(ICA), y esta a su vez precursora de 
la United States Agency for interna- 
tional Development (USAID)- en 
septiembre de este año; 

Aparte de consideraciones 
humanitarias, los Estados Unidos 
no pueden permitirse correr ningu- 
no de los dos riesgos inherentes a 
tal desenvolvimiento ; a) el peligro 
que Bolivia se convertiría en un fo- 
co de infección comunista en Suda- 
mérica, y b) la amenaza a nuestra 
posición en el Hemisferio Occiden- 
tal, resultante del espectáculo que 
significaría una indiferencia esta- 
dounidense respecto del destino de 
otro miembro de la comunidad inte- 
ramericana. 

Todavía en junio de 1955, el 
Secretario Adjunto del Departamen- 
to de Estado para Asuntos latinoa- 
mericanos defendía la ayuda al go- 
bierno boliviano ante una audiencia 
parlamentaria del Comité sobre la 
Ley de Seguridad Mútua como apo- 
yo para “contrarrestar presiones co- 
munistas”. 

Para colmo, en especial desde 
la perspectiva de las autoridades es- 
tadounidenses, los alimentos envia- 
dos a Bolivia fueron a parar al mer- 
cado negro y en parte reexportados 
por especuladores gracias a las jugo- 
sas ganancias permitidas por la dis- 
crepancia entre la tasa de cambio ofi- 
cial y paralela del dólar frente al bo- 
liviano, Finalmente, y en consonan- 
cia con el hecho de que el Estado se 
había convertido en el mayor ofer- 
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tante de empleos, el sector público 
creció en forma apreciable, aumen- 
tando de esta manera considerable- 
mente la masa salarial a cargo del te- 
soro. Los especialistas responsabili- 
zan a los siguientes factores como 
impulsores de la drástica elevación 
de los precios entre 1953 y 1956 : 

1) La concesión de incremen- 
tos en el salario nominal de hasta un 
40%, en especial a los mineros, los 
que tuvieron que ser atendidos de 
manera más obligada debido a que 
uno de los objetivos principales de la 
revolución consistió precisamente en 
la incorporación política y económi- 
ca de obreros y campesinos a la so- 
ciedad y a que estos disfrutaban del 
respaldo de las milicias armadas. 

2) La generación de un défi- 
cit fiscal mediante la expansión del 
gasto público -en especial del gasto 
social-, el que fue financiado a tra- 
vés de las reservas internacionales 
hasta agotarlas y mediante la ayuda 
económica estadounidense. 

3) Para enfrentar la resultante 
escasez de recursos estatales, se dio 
curso a la libre emisión de moneda, 
incrementándose la masa circulante 
en aproximadamente veinte veces 
entre 1952 y 1956, 

4) La emisión descontrolada 
provocó a su vez la depreciación de 
la moneda nacional con referencia al 
dólar y una elevación de precios (ín- 
dice en 1952=100, en 1956=2.270), 
factor éste que derivó en nuevos in- 
crementos salariales que fueron de- 
vorados por la inflación, la que signi- 
ficó la anulación de parte del efecto 
redistributivo que tuvieron las medi- 
das revolucionarias. Los posteriores 
controles de precios tan sólo origina- 
ron el atesoramiento de bienes, el 
florecimiento del mercado negro y la 
fuga de capitales, 

Ante esta situación, Washing- 
ton reaccionó haciendo depender la 
continuación de la cooperación eco- 
nómica de los esfuerzos guberna- 
mentales para imponer orden en la 
economía nacional. La misión del 
FMI que en consecuencia arribó al 
país a “solicitud” del gobierno, se 
produjo bajo clara influencia de la 
Administración Eisenhower. Once 
años luego de concluida su estadía 
en la paz, el que fuera Director Eje- 
cutivo del Consejo “Nacional” de 
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Estabilización Monetaria, el aboga- 
do estadounidense George J. Eder, 
(enviado por el Departamento de 
Estado a mediados de 1956), dio 
cuenta minuciosa en un grueso libro 
de sus actividades en Bolivia. En él 
confiesa, entre un sinnúmero de in- 
teresantes y aleccionadoras revela- 
ciones sobre la puesta en marcha del 
programa : “Es verdad que fui “in- 
vitado” a Bolivia por el Presidente 
Paz, pero se trató de una invitación 
hecha virtualmente bajo presión y 
con repetidas insinuaciones de ami- 
norar la ayuda norteamericana”. 

En palabras del investigador 
Blasier, “El leitmotiv de la aproxi- 
mación de Eder al programa de es- 
tabilización residió en su descon- 
fianza y desaprobación de la políti- 
ca económica keynesiana y en su 
aprecio por la economía de libre 
mercado tal como fuera ejemplifi- 
cada por Ludwig Erhard y el mila- 
gro económico germano-occiden- 
tal”, (Nuevos estudios e interpreta- 
ciones aseguran que la política eco- 
nómica practicada por Alemania 
Occidental durante los primeros 
años de la posguerra no tuvo nada 
de milagrosa y que fue bastante más 
intervencionista de lo que común- 
mente se cree o alega). Y en pala- 
bras del propio Eder : 

La esencia del Programa de 
Estabilización consistió en un re- 
torno a una economía de libre mer- 
cado, al menos en lo que se refiere 
a la dependencia de controles de 
precios, de divisas y de importacio- 
nes y exportaciones. Fue, sin em- 
bargo, una batalla constante, y una 
que tuvo que ser sostenida incesan- 
temente en contra de aquéllos que 
no podían concebir ningún sistema 
económica que no fuese controlado 
por el gobierno. 

Las disposiciones estabiliza- 
doras (en esencia las más importan- 
tes se registran también en el 
21060) fueron promulgadas me- 
diante Decreto Supremo a mediados 
de diciembre de 1956. Las faculta- 
des de Eder llegaron al punto de po- 
der decidir incluso el tipo de cam- 
bio. En cierta ocasión, cuando el 
presidente del Banco Central quiso 
influir sobre la estipulada libre fluc- 
tuación de éste, el Director Ejecuti- 
vo del Programa le aclaró que “si no 
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se dejaba fluctuar libremente la ta- 
sa, cablegrafiaría a la ICA y eso 
probablemente significaría el fin del 
fondo de estabilización”. Antezana 
accedió, no sin antes reasegurarse al 
respecto con el propio presidente de 
la República. 

Las condiciones que tuvieron 
que ser cumplidas para acceder al 
préstamo (el mencionado fondo) de 
estabilización, demuestran en qué 
medida Bolivia se había hecho de- 
pendiente de ayuda estadounidense 
y cómo se dictaba política boliviana 
desde Washington. Eder puso en 
claro que los Departamentos de Es- 
tado, del Tesoro y la ICA esperaban 
a) “arreglos satisfactorios para la 
reasunción del pago de la deuda ex- 
terna [que se hallaba en mora desde 
1931] ; [b] un convenio mutuamen- 
te aceptable sobre la compensación 
de los intereses comprometidos en 
la empresa de Patiño ; [c] legisla- 
ción que provea una pronta, adecua- 
da y efectiva compensación a la 
propiedad privada expropiada ; [y 
d] unos códigos favorables [fair] de 
minería e inversiones”. En cuanto al 
último punto, cabe apuntar que, a 
insistencia de los EE.UU., Bolivia 
ya había cumplido con la promulga- 
ción de un código petrolero en 
1955, bautizado 'Código Daven- 
port” según el apellido de uno de los 
dos expertos enviados por la ICA 
para diseñar el respectivo proyecto 
del ley. En su versión final, la ley 
fue catalogada por el New York Ti- 
mes como una de las más liberales 
de protección a las inversiones en 
ese sector a nivel mundial. 

Entre las metas prominentes 
que se propuso y alcanzó el progra- 
ma hay que mencionar : a) la esta- 
bilización del tipo de cambio de la 
moneda nacional con respecto al 
dólar estadounidense por aproxima- 
damente década y media y b) la re- 
ducción de la inflación a un 3% en 
1958 (ella no sobrepasó el 11% has- 
ta 1972). Entre los efectos inmedia- 
tos se pueden citar el retorno de la 
confianza en el Boliviano (al menos 
en su función de cambio) con la 
consecuente reaparición de las mer- 
cancías atesoradas, así como el cese 
de la reexportación de los mencio- 
nados productos agrícolas. 

El programa tuvo un costo 
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El primer programa de estabilización monetaria adoptado por el gobierno 
revolucionario fue el Plan Eder 


económico y social (a la vez, con la 
derrota de la inflación, trajo benefi- 
cios), pero parece ser más bien el 
costo político, el que sobresalió en 
este caso ; por el lado externo, el 
manifiesto sometimiento de la polí- 
tica económica de un país a deter- 
minaciones extranjeras (EE.UU /l- 
CA/USAID/FMI) y, por el lado in- 
terno, el marcado debilitamiento del 
partido y del proceso revolucionario 
a causa de la creciente oposición 
entre las distintas facciones que 
conformaban el MNR, originadas 
significativamente en la ejecución 
de las controversiales medidas fon- 
domonetariastas. Luego del año de 
la permanencia de Eder en Bolivia, 
el FMI y la Embajada de los Esta- 
dos Unidos desempeñaron un papel 
trascendental en la continuación del 
Programa de Estabilización. 

Varios autores coinciden en la 
extraordinaria importancia que tuvo 
éste para el curso de la Revolución 
Nacional, importancia que para los 
Estados Unidos fue ante todo de ca- 
rácter ideológico y político, como 
se infiere de las siguientes citas ; 

En cierto sentido, la Revolu- 
ción se terminó con el ingreso del 
FMI en Bolivia. Las medidas radi- 
cales más importantes ya habían si- 
do tomadas y la política de estabili- 
zación forzó a los elementos de iz- 
quierda y de derecha del MNR a de- 
Sender posiciones cada vez más en- 
frentadas. (Wilkie) 

La decisión del gobierno de Si- 
les de aceptar el plan del FMI, (...), 
destacó el hyecho de que la Revolu- 
ción no alteraba la posición funda- 
mentalmente dependiente de Bolivia 
dentro del sistema capitalista occi- 


dental. En efecto, el contexto forzó a 
la elite del MNR a una mayor subor- 
dinación a los Estados Unidos y de 
las agencias internacionales apoya- 
das por ellos, aumentando y refor- 
zando de esa manera la dependencia 
boliviana. La dependencia ha servi- 
do para limitar las opciones abiertas 
a las autoridades nacionales a cargo 
de la toma de decisiones e incremen- 
tar la importancia de los centros de 
decisión extranacionales como el 
FMI y el gobierno estadounidense 
en el drama político interno. (Ma- 
lloy/Gamarra) 

Después que se implementara 
la estabilización se desplomó la frá- 
gil unidad en el lado boliviano. Si- 
les determinó romper con el poder 
de Lechín, quien ahora se mostró 
abiertamente hostil al programa del 
gobierno. Así, la ayuda americana 
destinada a mantener el Programa 
de Estabilización, necesariamente 
significó un apoyo político a Siles 
en el forcejeo interno por el poder. 
(Whitehead) | 

La historia quiso que fueran 
los dos gobiernos encabezados por 
Hernán Siles (1956-1960 y 1982- 
1985), los que desempeñaran un pa- 
pel protagónico en ambas hiperin- 
flaciones bolivianas. Durante la pri- 
mera gestión de Paz Estenssoro en- 
tre 1952 y 1956 se fue generando 
una situación inflacionaria que él 
mismo trató de combatir (en 1953) 
pidiendo la asistencia de expertos 
de la misión de las Naciones Unidas 
en Bolivia, intento de plan moneta- 
rio que sólo arrojó resultados satis- 
factorios por muy breve tiempo pa- 
ra luego fracasar. Tres años más tar- 
de, Siles heredaría ya una inflación 
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mucho más elevada como primer 
mandatario, así como (en el fondo) 
heredaría también el Programa de 
Estabilización, el cual había empe- 
zado a diseñarse durante las últimas 
semanas del gobierno de Víctor Paz 
y cuya primera fase culminaría con 
la promulgación del referido Conse- 
jo Nacional de Estabilización Mo- 
netaria, apenas dos días antes del 
cambio de gobierno (¿casualidad 
?), el 4 de agosto de 1956. 

Siles tuvo una experiencia su- 
mamente exitosa con el control de 
la inflación en la década de 1950. 
Alrededor de veinti uños mi 
tarde, el 10 de octubre de 1982, he- 
redó nuevamente una constelación 
macroeconómica sumamente crítica 
que arrastraba ya el sello de una in- 
flación muy alta y que diez días an- 
tes, al 30 de septiembre, se expresa- 
ba en una tasa acumulativa anual 
del 170%. (Dependiendo del tipo de 
clasificación del ritmo de una infla- 
ción por el que se opte -ef. la obser- 
vación en el ler. Párrafo-, esta cifra 
puede representar una hiperinfla- 
ción ; de hecho para Eder la marca 
del 170% hubiera representado 
una). Según uno de los reputados 
conocedores de la economía boli- 


viana postrevolucionaria, la si- 
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Entel 
guiente constituye una de las varias 
ironías relacionadas con el proceso 
de la Revolución Nacional : 

Durante la hiperinflación de 
1953-57 (...), Siles siguió progra- 
mas del FMI para congelar los sa- 
larios de los trabajadores y reducir 
los subsidios para bienes de consu- 
mo masivo. Durante la hiperinfla- 
ción de 1983-85 (...), Siles combatió 
los mandatos del FMI y supuesta- 
mente tomó partido por los obreros 
(eso sí, en contra de la facción más 
importante de la fuerza laboral or- 
ganizada -aquélla de Lechín), antes 
que haberse puesto en su contra, 
como lo había hecho en la década 
de 1950. Mientras que el plan pro- 
FMI de Paz/Siles trajo consigo la 
estabilización de los. precios en 
1958, el plan anti-FMI de Siles de 
los años ochenta (y la confronta- 
ción Siles-Lechín) causaron el caso 
más serio de hiperinflación regis- 
trado por el FMI desde 1949 [en to- 
do el mundo ;H.H.A.]. (Wilkie) 

Este no es el lugar para discu- 
tir la cuota de responsabilidad del 
gobierno de Siles en tomo al proceso 
inflacionario de principios de los 
años ochenta. Pero achacársela toda, 
como se infiere de la cita antedicha y 
de otros escritos, y como parece pre- 
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tenderlo una persistente opinión pú- 
blica, significa menospreciar la si- 
tuación que heredó y que se gestó 
durante la década de 1970 para casi 
explotar en sus manos. 

En América Latina se han 
puesto en práctica más de una vein- 
tena de programas de estabilización 
monetaria supervisados por el FMI 
en esta segunda mitad de siglo. Dos 
de ellos correspondieron á Bolivia. 
El primero ha sido presentado en 
forma esquemática en el presente 
artículo. El segundo todavía marca 
la economía actual del país. Ambos 
programas lograron sus objetivos 
específicos, la estabilidad del nivel 
de precios y del tipo de cambio (frá- 
gil estabilidad por cierto), logros, 
entre otros, de indiscutible y crucial 
importancia. Pero de lo que no están 
cerca de alcanzar, y eso pretenden 
precisamente en última instancia, 
“es de propiciar una (re)activación 
sostenida del conjunto de la econo- 
mía en el largo plazo”. Esto no fue 
conseguido por el Plan Eder. Y, a 
estas alturas del partido, la situación 
más bien sugiere que tampoco lo es- 
tá consiguiendo el 21060... 


Hans Huber es historiador y 
miembro de la C.H. 


